


Era la misma ciudadela levantada 
sobre aquella roca, con sus  
torreones y atalayas, que se  
alzaban hacia un cielo oscuro.

Sus murallas estaban 
coronadas con puntas, el 
acero de los cascos y de 
las corazas brillaba con 
un resplandor siniestro.

¿Cuántos  
nos estaban  
esperando?

Junto con mis barones de Bretaña, 
mis fieles compañeros de siempre, 

acabábamos de desembarcar de 
nuestras naves. Y por todos los 
dioses que lograríamos entrar en 

la ciudadela...

Y entonces  
blandí Thristane,  
mi gran espada.

¡¡Adelante!! 
¡¡¡Bretaña!!!
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Nuestras hordas 
se dispusieron 
a asaltar las 

murallas.

A los lados, dos torres 
negras flanqueaban una 

pequeña poterna.  
Intentaba conducir  

a los míos...

Pero el enemigo, que surgía  
a cada lado, frenaba cualquiera  

de nuestros intentos...

Al frente de mis tropas, yo asestaba  
estocadas sin descanso. Thristane,  
mi bella espada, chorreaba sangre  

de nuestros enemigos...

Sin embargo, a pesar de todos  
nuestros esfuerzos, mis proezas  

y las hazañas de mis hombres...

 ...no lográbamos 
traspasar las 

líneas enemigas ni 
acercarnos a la 

poterna.

¡¡A mí!!  
¡¡Bretaña!! 
¡¡Bretaña!!
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¡Los enemigos caían a nuestro paso como 
las espigas bajo la hoz del segador!...

...¡Pero volvían a aparecer  
en filas más compactas aún!

Me dolía el brazo de tanto  
levantarlo y golpear, de  

cortar tantas manos, brazos  
y cuellos...

Ahora la sangre chorreaba de mi 
casco, sobre mis ojos y mis me-

jillas. Pero no renunciaba...

¡No podía permitir que  
dijeran que la ciudadela se  
me había resistido! ¡Que esa 
misteriosa poterna no se  

había abierto!

¡Y los heraldos volvieron a hacer 
sonar sus trompetas para anunciar 

un nuevo asalto!

¡¡Señor!! 
¡¡Señor  

Gradlon!!
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¡Señor!  
¡Despiértese!  

¡Hay tierra  
a la vista!...

Mmmm…

¡¡Despiér-
tese!! ¿Mnnnff?...

...¡Otra vez  
la misma  

pesadilla  
de esa maldita 

poterna!...

¿Qué  
ocurre?  
¿Por qué  

me despier-
tas?

¡Os ordené  
que me  

dejarais  
descansar!

Yo mandé  
que te des-
pertaran. ¡Nos 

estamos 
acercando 
a tierra!

¡Ya era 
hora!

¡Sí, nuestras  
provisiones  

estaban esca- 
seando! ¡Y nuestra 

reserva de agua  
también!...

¡No se  
ve gran 
cosa!

...¡Aún  
no!

¡Qué  
nube tan 
extraña!...
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¡Señor!
¡Está habitada!  

¡Se divisan torres  
y murallas! Parece  
una ciudad... Una  
ciudad grande...

¡Eh! ¡Quien dice  
ciudad dice bienes  

y riqueza! ¡A lo  
mejor encontramos  
algo más que agua  

y víveres!
De acuerdo.  
Mandaré que  

prepararen las 
escaleras y  
las armas...

¡A menos que  
la gente de allí  

se rinda enseguida  
y nos abra sus  

puertas!

...Qué extraño:  
esta costa  
con esta  

fortaleza me  
recuerda  

algo...
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Estamos  
preparados. 

Esperamos tus 
órdenes.

No,  
ordena  
tú, yo...

¿?

De  
acuerdo,  
yo me en- 
cargo.

 ...Es la  
misma, es  

ésta...

Me estaba 
esperando...
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Desde que dejamos la costa de la Bretaña  
francesa, de ello hace unos meses...

soñaba todas las noches lo 
mismo, siempre lo mismo...

Atracábamos en una  
isla extraña, coronada  

por una ciudadela.

A la que dábamos 
asalto...

¡¡Bretaña!! 
¡¡Bretaña!!

 ...¡Pero esta 
vez no se  

trataba de nin-
gún sueño!
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Al frente de mis tropas, yo asestaba 
estocadas sin descanso. Thristane,  
mi bella espada, chorreaba sangre  

de nuestros enemigos...

Intentaba alcanzar una  
pequeña poterna protegida 

bajo la muralla...

¡Por aquí! 
¡¡Bretaña!! 
¡¡Bretaña!!

Pero nos lo 
impedían inexo-
rablemente. Las 
filas enemigas 
volvían una y 
otra vez, más 
compactas y 
abundantes... Estamos  

perdiendo  
demasiados  

soldados. Tenemos 
que retirarnos y 
reagruparnos...

...Esta fortaleza  
tiene una guarnición  
demasiado grande  
para nosotros...  
Invadirla va a ser  

muy difícil...

¡La invadire-
mos, Ron! ¡Te 
juro que la 
invadiremos!

¡Si no  
es mañana,  

será  
pasado!

...¡Pero te  
juro que  

atravesaré los  
muros de esa  

maldita  
muralla!
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Pero los asaltos del 
día siguiente fracasaron 

igualmente...

Y al día siguiente...

Y los días  
que siguie-

ron...

Sabes...  
Incluso para  
los reyes, a  

veces es de sabios 
saber retirarse  

a tiempo...

¡Jamás!

Qué equivo-
cado estás, 

amigo  
Gradlon...

Esa misma noche, una  
de nuestras naves y su tri-
pulación desaparecieron...

...Y dos más 
la noche 
siguiente.

¡Cobardes!  
¡Traidores! 

¡¡Renegados!!
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Pero el combate  
se reanudó al día  
siguiente, con el 
mismo furor...

¡¡A mí,  
Bretaña!!

¡¡Ahí: esa 
poterna!!

Nuestro rey  
se ha vuelto 

loco...  
Moriremos  
todos...

¡Vamos! No puedo dejar  
que haga esto...  

¡Sacrificar a todos 
estos valientes por 
una causa perdida! 

Gradlon es mi  
amigo, pero...

...

¿Ron?
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¿?...

¡¡¡Ron!!!

 ...¿Dónde  
se han meti-

do?...

¡¡¡RONNNN!!!

¡¡¡!!!
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...¡Se han  
ido!  

¡Todos!  
Me han...

 ...abandonado... ¡AAAAAHHHHHH!

¡¡Abandonarme  
a mí, a Gradlon  

de Bretaña!!  
¡¡Su rey!!
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Más tarde me di 
cuenta de algo 

extraño...

 ...¿?...

...¡Las murallas! 
¡No hay nadie en 
las murallas!...

Avancé.

¡¿Habrán  
desertado 

ellos  
también?!

La pequeña  
poterna estaba 
entreabierta...

Eres  
Gradlon de 

Bretaña.

¿Y tú?

...Te he estado  
observando  

desde que empe-
zaron los com-
bates. ¡Eres un 

guerrero  
obstinado!
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Y...  
¿Usted?... Soy Magdalen, 

la reina de 
esta ciudad.

¿Quién  
es el  
rey?

Martin Plan, 
mi marido...

Duerme.  
Como todos  
los de aquí.

Entra.

...Sólo hace  
eso: nada más  

que dormir. ¡Em-
borracharse e 

importunar a las 
sirvientas!

Eres  
guapo... Me  

gustas.

Tú  
también  

me...

¡Tss!
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¿Cómo no me pregunté antes 
por aquella magia que sumía
toda la ciudad en el sueño?

Estaba cegado  
por la belleza  
de Magdalen.

Me devoraba  
una repentina e irre-

sistible pasión...
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¡Ahora tú  
serás mi rey!  

¡“Gradlon  
y Magdalen”: has  
visto qué bien 

suena!

...Tú serás mi rey  
y el de mi ciudad.  

Te daré las llaves  
del tesoro de la  

ciudad...

¿Cómo?...  
¿No estás 
casada ya?

Sí...
¡¡Oh, Gradlon, 

sálvame!! ¡Líbrame 
de ese hombre 

malvado! ¡De ese 
cerdo!

 ¿Quieres 
que le 
mate?

Duerme.  
Con un 

golpe bas-
tará...

...¡Seré libre  
y seremos el  

uno para el otro, 
para siempre!
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